Presentación de los Objetivos de Desarrollo del Milenio: Informe de Avance 2005.
Los Pinos, 20 de abril de 2005.

Palabras del Presidente Vicente Fox Quesada durante la Presentación de los Objetivos de Desarrollo del Milenio: Informe de Avance 2005, que tuvo lugar esta mañana en La Hondonada de la residencia oficial de Los Pinos.

Muy buenos días. Bienvenidas, bienvenidos a esta su casa, a Los Pinos, casa de todas y todos los mexicanos.

Nos da muchísimo gusto tenerlos aquí, sobre todo para un evento tan especial como es este.

Thierry Lemaresquier, coordinador residente del Sistema de Naciones Unidas en México; amigas y amigos:

México comparte y compromete a las Naciones Unidas, la convicción de que el principal reto de nuestra era es lograr que la globalización se convierta en una fuerza positiva para que todos los habitantes del planeta mejoren sus condiciones de vida.

Por ello comparte ese compromiso internacional de trabajar a favor de quienes menos tienen. Son este compromiso de reducir pobreza, de distribuir mejor el ingreso, de avanzar en oportunidades, claras metas y compromisos de mi Gobierno.

Los Objetivos del Milenio significan mucho más que una agenda social y son, a la vez, una guía; representan, sobre todo, la decisión de los pueblos del planeta de dar un sentido ético y una dimensión humana a la globalización y al desarrollo.

Su cumplimiento nos permitirá arribar a un grado superior de civilización, donde las personas, los seres humanos sean vistos como el fin último de todo esfuerzo.

De nada valen los progresos tecnológicos, la creciente capacidad de crear riqueza, si millones y millones de personas continúan muriendo por enfermedades prevenibles, si la desnutrición y el analfabetismo siguen cancelando oportunidades a millones de niñas y niños en el mundo.

Los mexicanos estamos convencidos de que no habrá democracia plena, no habrá goce de libertades amplias sin desarrollo social y desarrollo humano.

Por ello, México hizo suyos los Objetivos del Milenio como una guía para impulsar el desarrollo social y la superación de la pobreza. Por eso México y mi Gobierno han planteado ir más allá de las Metas del Milenio adquiriendo nuevos y mayores compromisos.

Estamos convencidos de que la exclusión social pone en riesgo la consolidación de la democracia; de que el futuro del país y del mundo sólo tienen sentido si vencemos la pobreza, el hambre y las enfermedades. El desarrollo será equitativo y sustentable o no lo será.

El informe que hoy se presenta es ejemplo de cooperación entre el Sistema de las Naciones Unidas y el Gobierno de México con la participación de la sociedad y del sector académico.

Los avances que se han hecho del dominio público, son resultado de una política social de Estado.

Durante los últimos años ha habido un incremento histórico del gasto social. La proporción el gasto público en proyectos de desarrollo social y combate a la pobreza ha representado cada año --y además, creciendo-- el 60 por ciento del presupuesto del total de egresos de la Federación.

Estos resultados se ejercen en el marco de la Estrategia Integral Contigo, que incluye programas y acciones que atacan de manera integral las principales causas de la pobreza, los rezagos educativos, la desnutrición, las enfermedades y el deterioro ambiental.

La nueva Ley General de Desarrollo Social promueve la convergencia de acciones con una visión de Estado y un enfoque integral de largo plazo.

Para garantizar la integralidad de la política social Contigo, se creó la Comisión Intersecretarial de Desarrollo Social.

En ese contexto, operan los programas de apoyo alimentario, el Programa Oportunidades, el Programa Hábitat y Microrregiones; programas como el Seguro Popular, el Programa Enciclomedia, importantes e innovadores en su estructura y en sus resultados.

El informe que hoy se presenta constituye la primera fotografía de los avances logrados a esta fecha del 2005, y los logros son significativos.

Gracias a los esfuerzos de las y los mexicanos, tenemos una evolución satisfactoria en las metas a la que nos comprometimos como país. En muchas de ellas, hemos adelantado ya diez años su cumplimiento, y de ahí la idea propuesta de ir más allá de estas metas que nos habíamos fijado.

Tenemos avances significativos en la reducción de la pobreza extrema, en la cobertura universal de la educación primaria, en la equidad de género en todos los niveles educativos, en la disminución del analfabetismo.

También hemos logrado consolidar la atención materna, así como reducir significativamente el porcentaje de la población que no tiene acceso al agua y a una vivienda digna.

Además, tenemos resultados alentadores en la sustentabilidad del medio ambiente, así como en el combate al VIH-SIDA.

En materia de disminución de la mortalidad infantil y la mortalidad materna, aunque estamos logrando avances importantes, estos todavía son insuficientes frente a los rezagos que vienen acumulados de muchos años.

Este es un desafío particular en el que estamos trabajando con decisión a través de los programas innovadores, como Arranque Parejo en la Vida, Salud y Nutrición para los Pueblos Indígenas y, por supuesto, el Seguro Popular.

Quiero insistir en que los Objetivos del Milenio constituyen un mínimo necesario, no un punto de llegada.

México tiene la convicción de que podemos y debemos hacer un esfuerzo adicional para ir más allá de las Metas del Milenio.

Entre esos retos adicionales que nos hemos propuesto, destaca el de lograr una cobertura universal para los 12 años de educación básica.

Ya logramos la educación primaria universal, ahora queremos alcanzar que todas y todos los mexicanos tengan acceso a la educación preescolar, en sus tres años, y a la educación secundaria.

Además, nos hemos propuesto reducir a la mitad la pobreza, el número de familias en pobreza alimentaria, que es cercana al nivel de los dos dólares por día; así como mantener controlada la incidencia de enfermedades endémicas.

Para superar estos desafíos, deberemos consolidar el crecimiento económico, generar empleos, proyectos y ocupación productiva.

Debemos de ampliar las oportunidades de ingreso digno para todas y todos los mexicanos. Debemos de extender más allá el Sistema de Seguridad Social que hoy cubre institucionalmente al 60 por ciento de la población total del país, me refiero al IMSS y al ISSSTE.

Estamos por crear ese tercer pilar de la seguridad social que habrá de dar cobertura plena al resto de la sociedad, al otro 40 por ciento, para que también tenga los mismos derechos y las mismas coberturas en materia de salud, en materia de pensiones, en materia de vivienda y en materia de educación.

Necesitamos que la inversión en capital humano esté considerada como alta prioridad dentro de las estrategias de productividad y competitividad.

Necesitamos consolidar una nueva cultura laboral en la que los programas sociales sean vistos como factores de desarrollo económico, gobernabilidad, legalidad y ejercicio de derechos democráticos.

Amigas y amigos:

Los Objetivos del Milenio son responsabilidad de todos, para poder alcanzarlos debemos ser capaces de asumir compromisos de mediano y largo plazo.

Esto a su vez, nos abre la oportunidad de un encuentro nacional, y es una ocasión para que construyamos acuerdos trascendentes que vayan más allá del sexenio a favor del desarrollo humano integral en nuestro país.

El informe que hoy se ha presentado es una invitación clara a los gobiernos locales, gobiernos estatales y municipales para que se involucren profundamente en el cumplimiento de los Objetivos del Milenio y, más aún, para que establezcan sus propias metas, sus indicadores y sus fórmulas de medición de resultados y así se complementen los compromisos de la Nación.

Respetuosamente exhorto a todos los gobernadores, a la gobernadora del Estado de Zacatecas, a que en la próxima reunión de la CONAGO se establezcan compromisos puntuales, grupales e individuales con los Objetivos del Milenio.

Juntos, debemos convertir estos Objetivos en sustento de un gran compromiso nacional, compartido por los sectores público, social y privado.

Juntos, debemos de movilizar las energías de todas y todos en torno al objetivo de superar la pobreza, mejorar la distribución del ingreso.

Juntos, debemos contribuir a que quienes hoy viven la exclusión puedan superarse, y a partir de su propio esfuerzo y con las oportunidades merecidas, puedan mejorar sus condiciones de vida y la de sus familias.

Quiero suscribir aquí la idea de Amartya Sen, cuando propone que necesitamos fomentar una nueva cultura para hacer posible la autoayuda, desarrollando una enorme disposición de todos a dar prioridad a que aquellas cosas que hacen posible que las personas se ayuden a sí mismas, estén siempre presentes.

Estoy convencido que de esta manera avanzaremos más rápidamente hacia un México fuerte, un México de justicia y legalidad, de progreso y oportunidades, que es lo que todos los mexicanos queremos para nuestros hijos.

Muchísimas gracias, mucho éxito y reitero nuestro compromiso de redoblar el paso y avanzar en el cumplimiento de las Metas del Milenio y de aquellas que hemos establecido como metas adicionales.

Gracias por su presencia.

